
2domingo 18 de mayo de 2025, Punta Arenas COLUMNISTAS 23

E
n los últimos días se dio a conocer el fallecimiento de uno de los referentes más 
significativos de la izquierda política de Uruguay, su nombre, José “Pepe” Mujica. 
Fue el martes 13 de mayo cuando se confirmó el fallecimiento del expresidente 
a sus 89 años, momento que posibilita un nuevo capítulo para la historia po-

lítica del continente latinoamericano. De esta manera, examinar la vida, militancia e 
ideas políticas de Mujica nos introduce en su memoria y narrativa respectiva, esa que 
fue aplaudida por algunos y rechazada por varios. 

En primer lugar, se cree que Mujica fallece justo un año después de que le descu-
brieran un tumor maligno en el esófago y cuando le faltaba irónicamente una semana 
para llegar a los 90 años. Su muerte ha mantenido conmocionado a una gran parte 
del mundo, ese donde las ideas del expresidente uruguayo penetraron y fueron am-
plificadas en la política de izquierda. Por otro lado, las reacciones tras la partida de 
Mujica no se hicieron esperar. En el caso de Chile, diversas figuras del oficialismo, en-
tre parlamentarios, candidatos presidenciales y partidos políticos, se manifestaron 
con fuerza y apoyo militante. 

En segundo lugar, definir a José “Pepe” Mujica es pensar en un exguerrillero, expre-
so durante 14 años y expresidente de un perfil austero. La web oficial de CNN señala 
lo siguiente en relación a su persona: “Nacido en una familia humilde del barrio Paso 
de la Arena, Mujica abrazó en su juventud la causa revolucionaria. Cofundador del 

D
esde la elección presidencial 
de Sebastián Piñera para el 
año 2010, que el país está en 
búsqueda de un gobierno que 

resuelva los problemas, dé estabilidad 
y crecimiento económico. Llevamos 
cinco gobiernos de diverso signo polí-
tico que se ha sucedido uno tras otro. 
Este hecho no ha permitido que tales 
administraciones hayan podido pla-
nificar a largo plazo y ni siquiera a 
mediano plazo. Todos le han entre-
gado el gobierno a sus opositores, 
siendo este el derrotero más probable 
para el próximo año. A esto se suma 
que muchas de las respectivas oposi-
ciones no han querido colaborar con 
el gobierno, encontrando todo malo 
y muchas veces, negándole la sal y 
el agua. Especial mención debe ha-
cerse de la implacable oposición que 
tuvo el extinto presidente Piñera en 
su segunda administración. En esa 
oportunidad, lo quisieron defenestrar 
en dos oportunidades, más el golpe 
de estado en su contra que no llegó a 
destino, para el bien del país.

De alguna manera, nuestra his-
toria de los último veinte años, de 
asemeja a los vivido desde los años 
cincuenta del siglo pasado. El país fue 
cambiando sucesivamente de admi-
nistraciones de signo político distinto 
(Ibáñez, Alessandri, Frei, Allende). 
Antes de el lo, tuvimos el periodo 
de los gobiernos radicales. Tres ad-
ministraciones del mismo partido 
político, donde se pudo planificar a 
mediano plazo y gozar de cierta esta-
bilidad institucionalidad. Es evidente 
que se deben guardar las distancias 
del caso, porque este país tenía otro 
estadio de desarrollo, pero existe se-
mejanza en la búsqueda, en ambos 
periodos, de un gobierno que resol-
viera los problemas más acuciantes 
de los chilenos.

E
l narrador de Lota describió las 
condiciones de vida de los mineros 
del carbón, sus adversidades, los 
riesgos y las peripecias en el sub-

suelo. Una actividad laboral riesgosa con 
faenas agobiantes relatada por Baldomero 
Lillo en diversos cuentos. La primera edi-
ción apareció en 1904. Un siglo después, 
durante el 2010, otros mineros captaron 
la atención mundial. Tras el derrumbe 
quedaron atrapados, rescatarlos era im-
posible. Sobrevivieron durante 69 días en 
la mina San José, en Atacama, en el norte 
de Chile. Resignados a morir en el encie-
rro su rescate fue una proeza técnica y 
humana. En el presente, lamentablemente 
existen túneles y vidas en los subterrá-
neos de Gaza, son secuestrados sometidos 
a torturas y otras vejaciones.

Aún quedan 58 rehenes, vivos y muer-
tos, en manos del terrorismo de Hamás. 
Son amenazados y humillados, engrillados 
y degradados en todo lo posible e inima-
ginable. Los sobrevivientes confiesan un 
ensañamiento de sus captores. Las tor-
turas fueron y son físicas y psicológicas. 
Los mantienen encerrados y encadenados, 
arrinconados en la oscuridad, en espacios 
húmedos con un silencio que resuena en 
los colchones mojados y en mal estado. 
Cada respiro y latido puede ser el últi-
mo. Usaban el fuego “para asfixiarnos” ya 
que el oxígeno es escaso en los túneles, 
“tuvimos que aprender a respirar” en la 
subterra de Gaza. Esa barbaridad que al-
gunos relativizan y justifican, son parte 
de la propaganda y el activismo digital 
del terrorismo, en su intento por quebrar 
material e inmaterialmente lo humano. 
Los sobrevivientes sufrieron de todo, los 
secuestrados siguen padeciendo el odio 
de los que celebran el asesinato de una 
madre embarazada y lo denominan un 
“acto heroico”.

 Fueron obligados a participar en vi-
deos de propaganda en favor de “la causa 
y la resistencia”. Los rescatados confir-

man que fueron tratados como “algo 
distinto a lo humano”. Todo indica que 
la banalidad del mal no se ha extingui-
do, ha mutado a otros verdugos, esos 
que se ocultan en sus ropajes “de com-
bate” y en la población civil. La red de 
túneles es real, es una construcción 
planificada y terrorífica en el subsuelo 
de Gaza. Ubicados estratégicamente en 
hospitales y escuelas, en casas y mez-
quitas. En el entorno de los secuestrados 
hay bombas ante un eventual rescate de 
las FDI. Los rehenes son traslados para 
desorientar, un juego sádico ajeno a la 
civilidad. Están sometidos a privación 
de alimentos, enjaulados y sin luz. Con 
nula o escaza higiene. Durante el cauti-
verio quisieron y quieren dañarlos en 
lo físico, psíquico y espiritual. Muchos 
de los rescatados se enteraron de su li-
beración momentos antes, participaron 
bajo coerción del escenario que vimos 
con impotencia. Los secuestrados y so-
brevivientes no hicieron nada, salvo ser 
judíos y ser odiados por sus enemigos. 
Esos criminales que cuentan con la sim-
patía irracional de occidentales libres, 
una moda materialista, riesgosa e ilógi-
ca, distante y distinta del pensamiento 
crítico y lo trascendente.

Bajo tierra se encuentra el criminal de 
guerra: Walter Rauff, murió en Santiago 
de Chile, el 15 de mayo de 1984. El je-
rarca nazi fue responsable de matanzas 
masivas mediante los “camiones de gas” 
conocidos como “las cámaras móviles”, 
utilizados en los campos de concentración 
del terror nazi en Europa. No fue posible 
extraditarlo, ya que la Corte Suprema, ar-
gumentó prescripción de los crímenes. 
Guste o no, los judíos son “el canario en 
la mina de carbón”. Esa metáfora y ad-
vertencia relatada por Cecilia Denot en 
su libro. El antisemitismo es una señal, 
“el primer síntoma” y “mata a judíos lite-
ralmente, pero también mata, de a poco, 
a la sociedad” democrática y libre.

Lo que se debe recuperar es la ca-
pacidad de planificar a mediano y a 
largo plazo. Las políticas públicas de-
ben tener el mayor consenso político 
posible, de manera que no se dero-
guen por el simple antojo o ideología 
del próximo gobierno de turno. No se 
trata de consensuar por hacerlo, casi 
como un mantra o un hecho que debe 
incluso forzarse. Los consensos vie-
nen claramente de los acuerdos libres 
y voluntarios. En nuestro tenemos la 
capacidad de llegar a entendernos y 
planificar a lo menos, a mediano plazo. 
En materia de educacional es urgen-
te concordar el tipo de educación que 
queremos para los jóvenes; su finan-
ciamiento; el tipo de profesores y su 
remuneración y otras materias rela-
cionadas. Se debe acordar el tipo de 
desarrollo que queremos como socie-
dad y en esto también me parece que 
es posible llegar a amplios acuerdos. 
Se hizo en el pasado y no hay razón 
alguna para no hacerlo en el presente. 
También política exterior el país debe 
tener una mirada representativa a ni-
vel interno. Basta de dejarse llevar por 
la ideología o darse gustitos persona-
les, porque la nación está primero y 
los gobernantes deben siempre ante-
poner el interés nacional por sobre el 
personal o el de su grupo. Todo esto 
es posible en democracia, cuando pri-
ma el interés del pueblo por sobre el 
individual.

En defin it iva, cualquiera sea el 
próximo presidente de la república, su 
mirada de país debe ser de largo plazo. 
Debe convocar a todos los actores so-
ciales y políticos, sin por ello dejar de 
perder su esencia como gobierno, para 
poner de nuevo a este país en la senda 
del crecimiento económico. Sin tal cre-
cimiento, solo será quimera tener un 
país desarrollado que pretende resol-
ver los problemas de su pueblo. 

Subterra

Pepe Mujica: el último “compañero” uruguayo

Una mirada larga 

Movimiento de Liberación Nacional-Tupamaros, fue detenido en varias ocasiones y so-
brevivió a seis balazos en 1970. En 1971 protagonizó una de las fugas carcelarias más 
espectaculares de América Latina, cuando 110 presos escaparon del Penal de Punta 
Carretas a través de un túnel. Fue recapturado en 1972 y permaneció preso hasta 1985, 
bajo la dictadura uruguaya. Durante esos 14 años sufrió torturas, aislamiento extre-
mo y deterioro físico. Fue considerado un “rehén” por el régimen militar, dispuesto a 
ejecutarlo si los tupamaros volvían a actuar. Al recuperar la democracia, Mujica dejó 
las armas y se integró plenamente al sistema político. Fue electo diputado, senador y 
ministro de Ganadería. En 2010 asumió la presidencia del país, tras ganar con el 53% 
de los votos y con mayoría parlamentaria para el Frente Amplio”. Tal vez, estamos en 
presencia de un líder que impulsó reformas en materia de educación, energía y dere-
chos civiles, preceptos que llevaron su tinte ideológico constantemente en el tiempo, 
reflejos de su vida, historia e ideas.

En tercer lugar, recordemos que Mujica legalizó el aborto, el matrimonio igualitario 
y la marihuana, posicionando a Uruguay como pionero regional en libertades individua-
les. Fue propuesto al Nobel de la Paz y declarado “líder del año” por The Economist en 
el año 2013. Una de las cosas más “pintorescas” para algunos y valorables para otros 
fue su lugar de residencia en los últimos años, ya que vivía en una chacra modesta con 
su esposa Lucía Topolansky, no usaba corbata y conducía un viejo Volkswagen mode-
lo escarabajo. En su chacra convivía con perros, gatos, gallinas y cultivaba legumbres 
y flores, sin duda, un acto de nobleza y sencillez para muchos, aunque para otros un 
espasmo que encauza una ideología atrasada y poco viable en un mundo digital, mo-
derno e industrializado como en el que vivimos. Por último, cabe preguntarnos si las 
frases, grandes discursos e ideas políticas de “Pepe” Mujica permanecerán en el tiem-
po, o bien, serán esa huella de militancia izquierdista que vivió en un tiempo que hoy 
y mañana serán un mero recuerdo al final del día.
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